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1 Presentación 

Un año más el Secretariado Diocesano de Justicia y Paz ofrece el 
Mensaje de la Jornada Mundial de la Paz que el Papa publica con 
motivo del primer día del año desde que san Pablo VI instituyó esta 
Jornada Mundial en 1968.  Como subrayó el pasado 12 de diciembre 
de 2019, en la presentación del Mensaje el secretario del Dicasterio al 
Servicio del Desarrollo Humano Integral, Bruno Marie Duffé, forma 
parte de la vocación y de la misión de la Iglesia «apoyar y sostener las 
iniciativas de paz y promover una cultura del encuentro, basada en el 
respeto, para contrastar la tendencia dominante que tiende a reducir 
las personas a categorías».

El papa Francisco comienza describiendo la realidad de conflictos 
actuales y sus dramáticas consecuencias, a la vez que señala algunas 
de sus causas y lo contrario que es este lamentable espectáculo a los 
planes de Dios y al mensaje del evangelio.

Aparecen a lo largo del escrito algunas claves orientadoras. He aquí 
tres de ellas:

1. La paz no sólo es el objetivo, la meta a la que nos debemos di-
rigir, sino también el camino: «Cualquier situación de amenaza alimenta 
la desconfianza…, incluso la disuasión nuclear no puede crear más que una 
seguridad ilusoria».  Más bien «Debemos buscar una verdadera fraternidad, 
que esté basada sobre nuestro origen común en Dios y ejercida en el diálogo 
y la confianza recíproca».

2. La escucha basada en la memoria, en la solidaridad y en la fra-
ternidad es un instrumento pacífico fundamental para la armonía so-
cial. Se apoya para esta afirmación en la reciente experiencia del papa 
Francisco con los Hibakusha, los supervivientes de los bombardeos de 
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Hiroshima y Nagasaki con los que estuvo en su reciente visita a Japón 
en el pasado mes de noviembre.

3. La conversión personal y social poniendo de relieve la conver-
sión ecológica en sintonía con la encíclica Laudato sí  del mismo papa 
Francisco y la corriente de emergencia ecológica que suena con fuerza 
en la actualidad.

Que estas palabras sirvan de ánimo para leer con calma el Mensaje 
de la Jornada Mundial de la Paz 2020, y para profundizarlo a nivel 
individual o en grupo, aprovechando los textos y cuestionario que el 
Secretariado Diocesano de Justicia y Paz pone a nuestra disposición.

Gracias a ellos por su cuidada publicación del Mensaje; y a todos 
mis mejores deseos para el Año Nuevo, para que esté lleno de las 
bendiciones de Dios. 

 Jesús Murgui Soriano
Obispo de Orihuela-Alicante 
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2

«La paz como camino de esperanza: 
Diálogo, reconciliación y conversión ecológica»

Mensaje del santo padre Francisco para 
la celebración de la 53 Jornada 

Mundial por la Paz

1 de enero de 2020

1. La paz, camino de esperanza ante los obstáculos y las pruebas

La paz, como objeto de nuestra esperanza, es un bien precioso, al 
que aspira toda la humanidad. Esperar en la paz es una actitud hu-
mana que contiene una tensión existencial, y de este modo cualquier 
situación difícil «se puede vivir y aceptar si lleva hacia una meta, si 
podemos estar seguros de esta meta y si esta meta es tan grande que 
justifique el esfuerzo del camino»[1]. En este sentido, la esperanza es 
la virtud que nos pone en camino, nos da alas para avanzar, incluso 
cuando los obstáculos parecen insuperables.

Nuestra comunidad humana lleva, en la memoria y en la carne, 
los signos de las guerras y de los conflictos que se han producido, con 
una capacidad destructiva creciente, y que no dejan de afectar espe-
cialmente a los más pobres y a los más débiles. Naciones enteras se 
afanan también por liberarse de las cadenas de la explotación y de la 
corrupción, que alimentan el odio y la violencia. Todavía hoy, a tantos 
hombres y mujeres, niños y ancianos se les niega la dignidad, la inte-
gridad física, la libertad, incluida la libertad religiosa, la solidaridad 
comunitaria, la esperanza en el futuro. Muchas víctimas inocentes 
cargan sobre sí el tormento de la humillación y la exclusión, del duelo 
y la injusticia, por no decir los traumas resultantes del ensañamiento 
sistemático contra su pueblo y sus seres queridos.
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Las terribles pruebas de los conflictos civiles e internacionales, a 
menudo agravados por la violencia sin piedad, marcan durante mucho 
tiempo el cuerpo y el alma de la humanidad. En realidad, toda guerra 
se revela como un fratricidio que destruye el mismo proyecto de fra-
ternidad, inscrito en la vocación de la familia humana.

Sabemos que la guerra a menudo comienza por la intolerancia a la 
diversidad del otro, lo que fomenta el deseo de posesión y la voluntad 
de dominio. Nace en el corazón del hombre por el egoísmo y la sober-
bia, por el odio que instiga a destruir, a encerrar al otro en una imagen 
negativa, a excluirlo y eliminarlo. La guerra se nutre de la perversión 
de las relaciones, de las ambiciones hegemónicas, de los abusos de 
poder, del miedo al otro y la diferencia vista como un obstáculo; y al 
mismo tiempo alimenta todo esto.

Es paradójico, como señalé durante el reciente viaje a Japón, que 
«nuestro mundo vive la perversa dicotomía de querer defender y 
garantizar la estabilidad y la paz en base a una falsa seguridad susten-
tada por una mentalidad de miedo y desconfianza, que termina por 
envenenar las relaciones entre pueblos e impedir todo posible diálogo. 
La paz y la estabilidad internacional son incompatibles con todo in-
tento de fundarse sobre el miedo a la mutua destrucción o sobre una 
amenaza de aniquilación total; sólo es posible desde una ética global 
de solidaridad y cooperación al servicio de un futuro plasmado por la 
interdependencia y la corresponsabilidad entre toda la familia humana 
de hoy y de mañana»[2].

Cualquier situación de amenaza alimenta la desconfianza y el re-
pliegue en la propia condición. La desconfianza y el miedo aumentan 
la fragilidad de las relaciones y el riesgo de violencia, en un círculo 
vicioso que nunca puede conducir a una relación de paz. En este 
sentido, incluso la disuasión nuclear no puede crear más que una 
seguridad ilusoria.

Por lo tanto, no podemos pretender que se mantenga la estabilidad 
en el mundo a través del miedo a la aniquilación, en un equilibrio 
altamente inestable, suspendido al borde del abismo nuclear y en-
cerrado dentro de los muros de la indiferencia, en el que se toman 
decisiones socioeconómicas, que abren el camino a los dramas del 
descarte del hombre y de la creación, en lugar de protegerse los unos 
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a los otros[3]. Entonces, ¿cómo construir un camino de paz y recono-
cimiento mutuo? ¿Cómo romper la lógica morbosa de la amenaza y el 
miedo? ¿Cómo acabar con la dinámica de desconfianza que prevalece 
actualmente?

Debemos buscar una verdadera fraternidad, que esté basada sobre 
nuestro origen común en Dios y ejercida en el diálogo y la confianza 
recíproca. El deseo de paz está profundamente inscrito en el corazón 
del hombre y no debemos resignarnos a nada menos que esto.

2. La paz, camino de escucha basado en la memoria, en la solidaridad y en 
la fraternidad

Los Hibakusha, los sobrevivientes de los bombardeos atómicos de 
Hiroshima y Nagasaki, se encuentran entre quienes mantienen hoy 
viva la llama de la conciencia colectiva, testificando a las generaciones 
venideras el horror de lo que sucedió en agosto de 1945 y el sufri-
miento indescriptible que continúa hasta nuestros días. Su testimonio 
despierta y preserva de esta manera el recuerdo de las víctimas, para 
que la conciencia humana se fortalezca cada vez más contra todo 
deseo de dominación y destrucción: «No podemos permitir que las 
actuales y nuevas generaciones pierdan la memoria de lo acontecido, 
esa memoria que es garante y estímulo para construir un futuro más 
justo y más fraterno»[4].

Como ellos, muchos ofrecen en todo el mundo a las generaciones 
futuras el servicio esencial de la memoria, que debe mantenerse no sólo 
para evitar cometer nuevamente los mismos errores o para que no se 
vuelvan a proponer los esquemas ilusorios del pasado, sino también 
para que esta, fruto de la experiencia, constituya la raíz y sugiera el 
camino para las decisiones de paz presentes y futuras.

La memoria es, aún más, el horizonte de la esperanza: muchas veces, 
en la oscuridad de guerras y conflictos, el recuerdo de un pequeño gesto 
de solidaridad recibido puede inspirar también opciones valientes e 
incluso heroicas, puede poner en marcha nuevas energías y reavivar 
una nueva esperanza tanto en los individuos como en las comunidades.

Abrir y trazar un camino de paz es un desafío muy complejo, en 
cuanto los intereses que están en juego en las relaciones entre per-
sonas, comunidades y naciones son múltiples y contradictorios. En 
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primer lugar, es necesario apelar a la conciencia moral y a la voluntad 
personal y política. La paz, en efecto, brota de las profundidades del 
corazón humano y la voluntad política siempre necesita revitalización, 
para abrir nuevos procesos que reconcilien y unan a las personas y las 
comunidades.

El mundo no necesita palabras vacías, sino testigos convencidos, 
artesanos de la paz abiertos al diálogo sin exclusión ni manipulación. 
De hecho, no se puede realmente alcanzar la paz a menos que haya 
un diálogo convencido de hombres y mujeres que busquen la verdad 
más allá de las ideologías y de las opiniones diferentes. La paz «debe 
edificarse continuamente»[5], un camino que hacemos juntos buscando 
siempre el bien común y comprometiéndonos a cumplir nuestra palabra 
y respetar las leyes. El conocimiento y la estima por los demás también 
pueden crecer en la escucha mutua, hasta el punto de reconocer en el 
enemigo el rostro de un hermano.

Por tanto, el proceso de paz es un compromiso constante en el tiem-
po. Es un trabajo paciente que busca la verdad y la justicia, que honra 
la memoria de las víctimas y que se abre, paso a paso, a una esperanza 
común, más fuerte que la venganza. En un Estado de derecho, la demo-
cracia puede ser un paradigma significativo de este proceso, si se basa 
en la justicia y en el compromiso de salvaguardar los derechos de cada 
uno, especialmente si es débil o marginado, en la búsqueda continua 
de la verdad[6]. Es una construcción social y una tarea en progreso, en 
la que cada uno contribuye responsablemente a todos los niveles de la 
comunidad local, nacional y mundial.

Como resaltaba san Pablo VI: «La doble aspiración hacia la igualdad 
y la participación trata de promover un tipo de sociedad democrática. 
[…] Esto indica la importancia de la educación para la vida en sociedad, 
donde, además de la información sobre los derechos de cada uno, sea 
recordado su necesario correlativo: el reconocimiento de los deberes de 
cada uno de cara a los demás; el sentido y la práctica del deber están 
mutuamente condicionados por el dominio de sí, la aceptación de las 
responsabilidades y de los límites puestos al ejercicio de la libertad de 
la persona individual o del grupo»[7].

Por el contrario, la brecha entre los miembros de una sociedad, 
el aumento de las desigualdades sociales y la negativa a utilizar las 
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herramientas para el desarrollo humano integral ponen en peligro la 
búsqueda del bien común. En cambio, el trabajo paciente basado en 
el poder de la palabra y la verdad puede despertar en las personas la 
capacidad de compasión y solidaridad creativa.

En nuestra experiencia cristiana, recordamos constantemente a 
Cristo, quien dio su vida por nuestra reconciliación (cf. Rm 5,6-11). 
La Iglesia participa plenamente en la búsqueda de un orden justo, y 
continúa sirviendo al bien común y alimentando la esperanza de paz 
a través de la transmisión de los valores cristianos, la enseñanza moral 
y las obras sociales y educativas.

3. La paz, camino de reconciliación en la comunión fraterna
La Biblia, de una manera particular a través de la palabra de los 

profetas, llama a las conciencias y a los pueblos a la alianza de Dios 
con la humanidad. Se trata de abandonar el deseo de dominar a los 
demás y aprender a verse como personas, como hijos de Dios, como 
hermanos. Nunca se debe encasillar al otro por lo que pudo decir o 
hacer, sino que debe ser considerado por la promesa que lleva dentro 
de él. Sólo eligiendo el camino del respeto será posible romper la espiral 
de venganza y emprender el camino de la esperanza.

Nos guía el pasaje del Evangelio que muestra el siguiente diálogo 
entre Pedro y Jesús: ««Señor, si mi hermano me ofende, ¿cuántas veces 
tengo que perdonarlo? ¿Hasta siete veces?». Jesús le contesta: «No te 
digo hasta siete veces, sino hasta setenta veces siete»» (Mt 18,21-22). Este 
camino de reconciliación nos llama a encontrar en lo más profundo de 
nuestros corazones la fuerza del perdón y la capacidad de reconocernos 
como hermanos y hermanas. Aprender a vivir en el perdón aumenta 
nuestra capacidad de convertirnos en mujeres y hombres de paz.

Lo que afirmamos de la paz en el ámbito social vale también en lo 
político y económico, puesto que la cuestión de la paz impregna todas 
las dimensiones de la vida comunitaria: nunca habrá una paz verdadera 
a menos que seamos capaces de construir un sistema económico más 
justo. Como escribió hace diez años Benedicto XVI en la Carta encíclica 
Caritas in veritate: «La victoria sobre el subdesarrollo requiere actuar no 
sólo en la mejora de las transacciones basadas en la compraventa, o en 
las transferencias de las estructuras asistenciales de carácter público, 
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sino sobre todo en la apertura progresiva en el contexto mundial a 
formas de actividad económica caracterizada por ciertos márgenes de 
gratuidad y comunión» (n. 39).

4. La paz, camino de conversión ecológica
«Si una mala comprensión de nuestros propios principios a veces 

nos ha llevado a justificar el maltrato a la naturaleza o el dominio 
despótico del ser humano sobre lo creado o las guerras, la injusticia 
y la violencia, los creyentes podemos reconocer que de esa manera 
hemos sido infieles al tesoro de sabiduría que debíamos custodiar»[8].

Ante las consecuencias de nuestra hostilidad hacia los demás, la 
falta de respeto por la casa común y la explotación abusiva de los re-
cursos naturales —vistos como herramientas útiles únicamente para el 
beneficio inmediato, sin respeto por las comunidades locales, por el bien 
común y por la naturaleza—, necesitamos una conversión ecológica.

El reciente Sínodo sobre la Amazonia nos lleva a renovar la llamada a 
una relación pacífica entre las comunidades y la tierra, entre el presente 
y la memoria, entre las experiencias y las esperanzas.

Este camino de reconciliación es también escucha y contemplación 
del mundo que Dios nos dio para convertirlo en nuestra casa común. 
De hecho, los recursos naturales, las numerosas formas de vida y la 
tierra misma se nos confían para ser «cultivadas y preservadas» (cf. 
Gn 2,15) también para las generaciones futuras, con la participación 
responsable y activa de cada uno. Además, necesitamos un cambio 
en las convicciones y en la mirada, que nos abra más al encuentro con 
el otro y a la acogida del don de la creación, que refleja la belleza y la 
sabiduría de su Hacedor.

De aquí surgen, en particular, motivaciones profundas y una nueva 
forma de vivir en la casa común, de encontrarse unos con otros desde 
la propia diversidad, de celebrar y respetar la vida recibida y compar-
tida, de preocuparse por las condiciones y modelos de sociedad que 
favorecen el florecimiento y la permanencia de la vida en el futuro, de 
incrementar el bien común de toda la familia humana.

Por lo tanto, la conversión ecológica a la que apelamos nos lleva a 
tener una nueva mirada sobre la vida, considerando la generosidad del 
Creador que nos dio la tierra y que nos recuerda la alegre sobriedad 
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de compartir. Esta conversión debe entenderse de manera integral, 
como una transformación de las relaciones que tenemos con nuestros 
hermanos y hermanas, con los otros seres vivos, con la creación en su 
variedad tan rica, con el Creador que es el origen de toda vida. Para 
el cristiano, esta pide «dejar brotar todas las consecuencias de su en-
cuentro con Jesucristo en las relaciones con el mundo que los rodea»[9].

5. Se alcanza tanto cuanto se espera[10]
El camino de la reconciliación requiere paciencia y confianza. 

La paz no se logra si no se la espera. 
En primer lugar, se trata de creer en la posibilidad de la paz, 

de creer que el otro tiene nuestra misma necesidad de paz. En 
esto, podemos inspirarnos en el amor de Dios por cada uno de 
nosotros, un amor liberador, ilimitado, gratuito e incansable.

El miedo es a menudo una fuente de conflicto. Por lo tanto, es 
importante ir más allá de nuestros temores humanos, reconocién-
donos hijos necesitados, ante Aquel que nos ama y nos espera, 
como el Padre del hijo pródigo (cf. Lc 15,11-24). La cultura del 
encuentro entre hermanos y hermanas rompe con la cultura de 
la amenaza. Hace que cada encuentro sea una posibilidad y un 
don del generoso amor de Dios. Nos guía a ir más allá de los lí-
mites de nuestros estrechos horizontes, a aspirar siempre a vivir 
la fraternidad universal, como hijos del único Padre celestial.

Para los discípulos de Cristo, este camino está sostenido tam-
bién por el sacramento de la Reconciliación, que el Señor nos dejó 
para la remisión de los pecados de los bautizados. Este sacramen-
to de la Iglesia, que renueva a las personas y a las comunidades, 
nos llama a mantener la mirada en Jesús, que ha reconciliado 
«todas las cosas, las del cielo y las de la tierra, haciendo la paz 
por la sangre de su cruz» (Col 1,20); y nos pide que depongamos 
cualquier violencia en nuestros pensamientos, palabras y accio-
nes, tanto hacia nuestro prójimo como hacia la creación.

La gracia de Dios Padre se da como amor sin condiciones. 
Habiendo recibido su perdón, en Cristo, podemos ponernos en 



14
Justicia y Paz

camino para ofrecerlo a los hombres y mujeres de nuestro tiempo. 
Día tras día, el Espíritu Santo nos sugiere actitudes y palabras 
para que nos convirtamos en artesanos de la justicia y la paz.

Que el Dios de la paz nos bendiga y venga en nuestra ayuda.
Que María, Madre del Príncipe de la paz y Madre de todos los 

pueblos de la tierra, nos acompañe y nos sostenga en el camino 
de la reconciliación, paso a paso.

Y que cada persona que venga a este mundo pueda conocer 
una existencia de paz y desarrollar plenamente la promesa de 
amor y vida que lleva consigo.

Vaticano, 8 de diciembre de 2019

Francisco

[1] Benedicto XVI, Carta enc. Spe salvi (30 noviembre 2007), 1.
[2] Discurso sobre las armas nucleares, Nagasaki, Parque del 

epicentro de la bomba atómica, 24 noviembre 2019.
[3] Cf. Homilía en Lampedusa, 8 julio 2013.
[4] Encuentro por la paz, Hiroshima, Memorial de la Paz, 24 

noviembre 2019.
[5] Conc. Ecum. Vat. II, Const. past. Gaudium et spes, 78.
[6] Cf. Benedicto XVI, Discurso a los dirigentes de las asociaciones 

cristianas de trabajadores italianos, 27 enero 2006.
[7] Carta. ap. Octogesima adveniens (14 mayo 1971), 24.
[8] Carta enc. Laudato si’ (24 mayo 2015), 200.
[9] Ibíd., 217.
[10] Cf. S. Juan de la Cruz, Noche Oscura, II, 21, 8. 
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3 Textos complementarios

1. Exhortación apostólica «Evangelii Gaudium»

2. Carta encíclica «Laudato si’»

3. Discurso papa Francisco en Hiroshima

1. EXHORTACIÓN APOSTÓLICA «EVANGELII GAUDIUM»

El bien común y la paz social
219. La paz tampoco «se reduce a una ausencia de guerra, fruto 

del equilibrio siempre precario de las fuerzas. La paz se construye día 
a día, en la instauración de un orden querido por Dios, que comporta 
una justicia más perfecta entre los hombres». En definitiva, una paz 
que no surja como fruto del desarrollo integral de todos, tampoco ten-
drá futuro y siempre será semilla de nuevos conflictos y de variadas 
formas de violencia.

El diálogo social como contribución a la paz
239. La Iglesia proclama «el evangelio de la paz» (Ef 6,15) y está 

abierta a la colaboración con todas las autoridades nacionales e inter-
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nacionales para cuidar este bien universal tan grande. Al anunciar a 
Jesucristo, que es la paz en persona (cf. Ef 2,14), la nueva evange-
lización anima a todo bautizado a ser instrumento de pacificación 
y testimonio creíble de una vida reconciliada. Es hora de saber 
cómo diseñar, en una cultura que privilegie el diálogo como for-
ma de encuentro, la búsqueda de consensos y acuerdos, pero sin 
separarla de la preocupación por una sociedad justa, memoriosa 
y sin exclusiones. El autor principal, el sujeto histórico de este 
proceso, es la gente y su cultura, no es una clase, una fracción, 
un grupo, una élite. No necesitamos un proyecto de unos pocos 
para unos pocos, o una minoría ilustrada o testimonial que se 
apropie de un sentimiento colectivo. Se trata de un acuerdo para 
vivir juntos, de un pacto social y cultural.

2 . CARTA ENCÍCLICA «LAUDATO SI’» 

Conversión ecológica
216. La gran riqueza de la espiritualidad cristiana, generada por 

veinte siglos de experiencias
personales y comunitarias, ofrece un bello aporte al intento de reno-

var la humanidad. Quiero proponer a los cristianos algunas líneas de 
espiritualidad ecológica que nacen de las convicciones de nuestra fe, 
porque lo que el Evangelio nos enseña tiene consecuencias en nuestra 
forma de pensar, sentir y vivir. No se trata de hablar tanto de ideas, 
sino sobre todo de las motivaciones que surgen de la espiritualidad 
para alimentar una pasión por el cuidado del mundo. Porque no será 
posible comprometerse en cosas grandes sólo con doctrinas sin una 
mística que nos anime, sin «unos móviles interiores que impulsan, 
motivan, alientan y dan sentido a la acción personal y comunitaria». 
Tenemos que reconocer que no siempre los cristianos hemos recogido 
y desarrollado las riquezas que Dios ha dado a la Iglesia, donde la es-
piritualidad no está desconectada del propio cuerpo ni de la naturaleza 
o de las realidades de este mundo, sino que se vive con ellas y en ellas, 
en comunión con todo lo que nos rodea.
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217. Si «los desiertos exteriores se multiplican en el mundo porque 
se han extendido los desiertos

interiores», la crisis ecológica es un llamado a una profunda con-
versión interior. Pero también tenemos que reconocer que algunos 
cristianos comprometidos y orantes, bajo una excusa de realismo y 
pragmatismo, suelen burlarse de las preocupaciones por el medio 
ambiente. Otros son pasivos, no se deciden a cambiar sus hábitos y se 
vuelven incoherentes. Les hace falta entonces una conversión ecológica, 
que implica dejar brotar todas las consecuencias de su encuentro con 
Jesucristo en las relaciones con el mundo que los rodea. Vivir la vocación 
de ser protectores de la obra de Dios es parte esencial de una existencia 
virtuosa, no consiste en algo opcional ni en un aspecto secundario de 
la experiencia cristiana.

218. Recordemos el modelo de san Francisco de Asís, para proponer 
una sana relación con lo creado como una dimensión de la conversión 
íntegra de la persona. Esto implica también reconocer los propios 
errores, pecados, vicios o negligencias, y arrepentirse de corazón, 
cambiar desde adentro. Los Obispos australianos supieron expresar la 
conversión en términos de reconciliación con la creación: «Para realizar 
esta reconciliación debemos examinar nuestras vidas y reconocer de 
qué modo ofendemos a la creación de Dios con nuestras acciones y 
nuestra incapacidad de actuar. Debemos hacer la experiencia de una 
conversión, de un cambio del corazón».

219. Sin embargo, no basta que cada uno sea mejor para resolver 
una situación tan compleja como la que afronta el mundo actual. Los 
individuos aislados pueden perder su capacidad y su libertad para 
superar la lógica de la razón instrumental y terminan a merced de un 
consumismo sin ética y sin sentido social y ambiental. A problemas 
sociales se responde con redes comunitarias, no con la mera suma de 
bienes individuales: «Las exigencias de esta tarea van a ser tan enormes, 
que no hay forma de satisfacerlas con las posibilidades de la iniciativa 
individual y de la unión de particulares formados en el individualismo. 
Se requerirán una reunión de fuerzas y una unidad de realización». 
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La conversión ecológica que se requiere para crear un dinamismo de 
cambio duradero es también una conversión comunitaria.

220. Esta conversión supone diversas actitudes que se conjugan 
para movilizar un cuidado generoso y lleno de ternura. En primer 
lugar implica gratitud y gratuidad, es decir, un reconocimiento del 
mundo como un don recibido del amor del Padre, que provoca como 
consecuencia actitudes gratuitas de renuncia y gestos generosos aunque 
nadie los vea o los reconozca: «Que tu mano izquierda no sepa lo que 
hace la derecha […] y tu Padre que ve en lo secreto te recompensará» 
(Mt 6,3-4). También implica la amorosa conciencia de no estar desco-
nectados de las demás criaturas, de formar con los demás seres del 
universo una preciosa comunión universal. Para el creyente, el mundo 
no se contempla desde fuera sino desde dentro, reconociendo los lazos 
con los que el Padre nos ha unido a todos los seres. Además, haciendo 
crecer las capacidades peculiares que Dios le ha dado, la conversión 
ecológica lleva al creyente a desarrollar su creatividad y su entusiasmo, 
para resolver los dramas del mundo, ofreciéndose a Dios «como un 
sacrificio vivo, santo y agradable» (Rm 12,1). No entiende su superio-
ridad como motivo de gloria personal o de dominio irresponsable, 
sino como una capacidad diferente, que a su vez le impone una grave 
responsabilidad que brota de su fe.

221. Diversas convicciones de nuestra fe, desarrolladas al comienzo 
de esta Encíclica, ayudan a enriquecer el sentido de esta conversión, 
como la conciencia de que cada criatura refleja algo de Dios y tiene un 
mensaje que enseñarnos, o la seguridad de que Cristo ha asumido en 
sí este mundo material y ahora, resucitado, habita en lo íntimo de cada 
ser, rodeándolo con su cariño y penetrándolo con su luz. También el 
reconocimiento de que Dios ha creado el mundo inscribiendo en él un 
orden y un dinamismo que el ser humano no tiene derecho a ignorar. 
Cuando uno lee en el Evangelio que Jesús habla de los pájaros, y dice 
que «ninguno de ellos está olvidado ante Dios» (Lc 12,6), ¿será capaz 
de maltratarlos o de hacerles daño? Invito a todos los cristianos a ex-
plicitar esta dimensión de su conversión, permitiendo que la fuerza 
y la luz de la gracia recibida se explayen también en su relación con 
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las demás criaturas y con el mundo que los rodea, y provoque esa 
sublime fraternidad con todo lo creado que tan luminosamente vivió 
san Francisco de Asís.

IV. Gozo y paz
222. La espiritualidad cristiana propone un modo alternativo de 

entender la calidad de vida, y alienta un estilo de vida profético y 
contemplativo, capaz de gozar profundamente sin obsesionarse por 
el consumo. Es importante incorporar una vieja enseñanza, presente 
en diversas tradiciones religiosas, y también en la Biblia. Se trata de la 
convicción de que «menos es más». La constante

acumulación de posibilidades para consumir distrae el corazón e 
impide valorar cada cosa y cada momento. En cambio, el hacerse pre-
sente serenamente ante cada realidad, por pequeña que sea, nos abre 
muchas más posibilidades de comprensión y de realización personal. 
La espiritualidad cristiana propone un crecimiento con sobriedad y una 
capacidad de gozar con poco. Es un retorno a la simplicidad que nos 
permite detenernos a valorar lo pequeño, agradecer las posibilidades 
que ofrece la vida sin apegarnos a lo que tenemos ni entristecernos por 
lo que no poseemos. Esto supone evitar la dinámica del dominio y de 
la mera acumulación de placeres.

223. La sobriedad que se vive con libertad y conciencia es liberado-
ra. No es menos vida, no es una baja intensidad sino todo lo contrario. 
En realidad, quienes disfrutan más y viven mejor cada

momento son los que dejan de picotear aquí y allá, buscando siempre 
lo que no tienen, y experimentan lo que es valorar cada persona y cada 
cosa, aprenden a tomar contacto y saben gozar con lo más simple. Así 
son capaces de disminuir las necesidades insatisfechas y reducen el 
cansancio y la obsesión. Se puede necesitar poco y vivir mucho, sobre 
todo cuando se es capaz de desarrollar otros placeres y se encuentra 
satisfacción en los encuentros fraternos, en el servicio, en el despliegue 
de los carismas, en la música y el arte, en el contacto con la naturaleza, 
en la oración. La felicidad requiere saber limitar algunas necesidades 
que nos atontan, quedando así disponibles para las múltiples posibi-
lidades que ofrece la vida.
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224. La sobriedad y la humildad no han gozado de una valoración 
positiva en el último siglo. Pero cuando se debilita de manera gene-
ralizada el ejercicio de alguna virtud en la vida personal y social, ello 
termina provocando múltiples desequilibrios, también ambientales. 
Por eso, ya no basta hablar sólo de la integridad de los ecosistemas. 
Hay que atreverse a hablar de la integridad de la vida

humana, de la necesidad de alentar y conjugar todos los grandes 
valores. La desaparición de la humildad, en un ser humano desafora-
damente entusiasmado con la posibilidad de dominarlo todo sin límite 
alguno, sólo puede terminar dañando a la sociedad y al ambiente. No 
es fácil desarrollar esta sana humildad y una feliz sobriedad si nos 
volvemos autónomos, si excluimos de nuestra vida a Dios y nuestro 
yo ocupa su lugar, si creemos que es nuestra propia subjetividad la 
que determina lo que está bien o lo que está mal.

225. Por otro lado, ninguna persona puede madurar en una feliz 
sobriedad si no está en paz consigo mismo. Parte de una adecuada com-
prensión de la espiritualidad consiste en ampliar lo que entendemos 
por paz, que es mucho más que la ausencia de guerra. La paz interior 
de las personas tiene mucho que ver con el cuidado de la ecología y con 
el bien común, porque, auténticamente vivida, se refleja en un estilo de 
vida equilibrado unido a una capacidad de admiración que lleva a la 
profundidad de la vida. La naturaleza está llena de palabras de amor, 
pero ¿cómo podremos escucharlas en medio del ruido constante, de la 
distracción permanente y ansiosa, o del culto a la apariencia? Muchas 
personas experimentan un profundo desequilibrio que las mueve a 
hacer las cosas a toda velocidad para sentirse ocupadas, en una prisa 
constante que a su vez las lleva a atropellar todo lo que tienen a su 
alrededor. Esto tiene un impacto en el modo como se trata al ambiente. 
Una ecología integral implica dedicar algo de tiempo para recuperar la 
serena armonía con la creación, para reflexionar acerca de nuestro estilo 
de vida y nuestros ideales, para contemplar al Creador, que vive entre 
nosotros y en lo que nos rodea, cuya presencia «no debe ser fabricada 
sino descubierta, develada».
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226. Estamos hablando de una actitud del corazón, que vive todo 
con serena atención, que sabe estar plenamente presente ante alguien 
sin estar pensando en lo que viene después, que se entrega a cada 
momento como don divino que debe ser plenamente vivido. Jesús nos 
enseñaba esta actitud

cuando nos invitaba a mirar los lirios del campo y las aves del cielo, 
o cuando, ante la presencia de un hombre inquieto, «detuvo en él su 
mirada, y lo amó» (Mc 10,21). Él sí que estaba plenamente presente ante 
cada ser humano y ante cada criatura, y así nos mostró un camino para 
superar la ansiedad enfermiza que nos vuelve superficiales, agresivos 
y consumistas desenfrenados.

227. Una expresión de esta actitud es detenerse a dar gracias a Dios 
antes y después de las comidas. Propongo a los creyentes que retomen 
este valioso hábito y lo vivan con profundidad. Ese momento de la 
bendición, aunque sea muy breve, nos recuerda nuestra dependencia 
de Dios para la vida, fortalece nuestro sentido de gratitud por los dones 
de la creación, reconoce a aquellos que con su trabajo proporcionan 
estos bienes y refuerza la solidaridad con los más necesitados.

3. DISCURSO PAPA FRANCISCO EN HIROSHIMA

24 de noviembre de 2019

«Por mis hermanos y compañeros, voy a decir: La paz contigo»
(Sal 122,8).

Dios de misericordia y Señor de la historia, a ti elevamos nuestros 
ojos desde este lugar, encrucijada de muerte y vida, de derrota y rena-
cimiento, de sufrimiento y de piedad.

Aquí, de tantos hombres y mujeres, de sus sueños y esperanzas, en 
medio de un resplandor de relámpago y fuego, no ha quedado más 
que sombra y silencio. En apenas un instante, todo fue devorado por 
un agujero negro de destrucción y muerte.
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Desde ese abismo de silencio, todavía hoy se sigue escuchando 
fuerte el grito de los que ya no están. Venían de diferentes lugares, 
tenían nombres distintos, algunos de ellos hablaban lenguas diversas. 
Todos quedaron unidos por un mismo destino, en una hora tremenda 
que marcó para siempre, no sólo la historia de este país sino el rostro 
de la humanidad.

Hago memoria aquí de todas las víctimas y me inclino ante la fuerza 
y la dignidad de aquellos que, habiendo sobrevivido a esos primeros 
momentos, han soportado en sus cuerpos durante muchos años los 
sufrimientos más agudos y, en sus mentes, los gérmenes de la muerte 
que seguían consumiendo su energía vital.

He sentido el deber de venir a este lugar como peregrino de paz, 
para permanecer en oración, recordando a las víctimas inocentes de 
tanta violencia y llevando también en el corazón las súplicas y anhe-
los de los hombres y mujeres de nuestro tiempo, especialmente de los 
jóvenes, que desean la paz, trabajan por la paz, se sacrifican por la paz.

He venido a este lugar lleno de memoria y de futuro trayendo el 
grito de los pobres, que son siempre las víctimas más indefensas del 
odio y de los conflictos.

Quisiera humildemente ser la voz de aquellos cuya voz no es escu-
chada, y que miran con inquietud y angustia las crecientes tensiones 
que atraviesan nuestro tiempo, las inaceptables desigualdades e injus-
ticias que amenazan la convivencia humana, la grave incapacidad de 
cuidar nuestra casa común, el recurso continuo y espasmódico de las 
armas, como si estas pudieran garantizar un futuro de paz.

Con convicción, deseo reiterar que el uso de la energía atómica 
con fines de guerra es hoy más que nunca un crimen, no sólo contra 
el hombre y su dignidad sino contra toda posibilidad de futuro en 
nuestra casa común. El uso de la energía atómica con fines de guerra 
es inmoral. Seremos juzgados por esto.

Las nuevas generaciones se levantarán como jueces de nuestra derro-
ta si hemos hablado de la paz, pero no la hemos realizado con nuestras 
acciones entre los pueblos de la tierra. ¿Cómo podemos hablar de paz 
mientras construimos nuevas y formidables armas de guerra? ¿Cómo 
podemos hablar de paz mientras justificamos determinadas acciones 
espurias con discursos de discriminación y de odio?
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Estoy convencido de que la paz no es más que un «sonido de pa-
labras» si no se funda en la verdad, si no se construye de acuerdo con 
la justicia, si no está vivificada y completada por la caridad, y si no se 
realiza en la libertad (cf. S. Juan XXIII, Carta enc. Pacem in terris, 37).

La construcción de la paz en la verdad y en la justicia significa 
reconocer que «son muchas y muy grandes las diferencias entre los 
hombres en ciencia, virtud, inteligencia y bienes materiales» (ibíd., 87), 
lo cual jamás puede justificar el propósito de imponer a los demás los 
propios intereses particulares. Por el contrario, todo esto constituye una 
fuente de mayor responsabilidad y respeto. Asimismo, las comunida-
des políticas, que legítimamente pueden diferir entre sí en términos 
de cultura o desarrollo económico, están llamadas a comprometerse 
a trabajar «por el progreso común», por el bien de todos (ibíd., 88).

De hecho, si realmente queremos construir una sociedad más justa y 
segura, debemos dejar que las armas caigan de nuestras manos: «No es 
posible amar con armas ofensivas en las manos» (S. Pablo VI, Discurso 
a las Naciones Unidas, 4 octubre 1965, 10). Cuando nos entregamos a 
la lógica de las armas y nos alejamos del ejercicio del diálogo, nos olvi-
damos trágicamente de que las armas, antes incluso de causar víctimas 
y ruinas, tienen la capacidad de provocar pesadillas, «exigen enormes 
gastos, detienen los proyectos de solidaridad y de trabajo útil, alteran 
la psicología de los pueblos» (ibíd.).

¿Cómo podemos proponer la paz si frecuentamos la intimidación 
bélica nuclear como recurso legítimo para la resolución de los 
conflictos? Que este abismo de dolor evoque los límites que jamás se 
pueden atravesar. La verdadera paz sólo puede ser una paz desarmada. 
Además, «la paz no es la mera ausencia de la guerra […]; sino un 
perpetuo quehacer» (Conc. Vat. II, Const. past. Gaudium et spes, 78). 
Es fruto de la justicia, del desarrollo, de la solidaridad, del cuidado de 
nuestra casa común y de la promoción del bien común, aprendiendo 
de las enseñanzas de la historia.

Recordar, caminar juntos, proteger. Estos son tres imperativos mo-
rales que, precisamente aquí en Hiroshima, adquieren un significado 
aún más fuerte y universal, y tienen la capacidad de abrir un auténtico 
camino de paz.

Por lo tanto, no podemos permitir que las actuales y nuevas gene-
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raciones pierdan la memoria de lo acontecido, memoria que es garante 
y estímulo para construir un futuro más justo y más fraterno; recuerdo 
expansivo capaz de despertar las conciencias de todos los hombres y 
mujeres, especialmente de aquellos que hoy desempeñan un papel 
especial en el destino de las naciones; memoria viva que nos ayude a 
decir de generación en generación: ¡nunca más!

Precisamente por eso estamos llamados a caminar juntos, con una 
mirada de comprensión y perdón, abriendo el horizonte a la esperanza 
y trayendo un rayo de luz en medio de las numerosas nubes que hoy 
ensombrecen el cielo. Abrámonos a la esperanza, convirtiéndonos en 
instrumentos de reconciliación y de paz. Esto será siempre posible si 
somos capaces de protegernos y sabernos hermanados en un destino 
común.

Nuestro mundo, interconectado no sólo por la globalización sino 
desde siempre por una tierra común, reclama más que en otras épocas la 
postergación de intereses exclusivos de determinados grupos o sectores, 
para alcanzar la grandeza de aquellos que luchan corresponsablemente 
para garantizar un futuro común.

En una sola súplica abierta a Dios y a todos los hombres y mujeres 
de buena voluntad, en nombre de todas las víctimas de los bombardeos 
y experimentos atómicos, y de todos los conflictos, elevemos conjunta-
mente un grito: ¡Nunca más la guerra, nunca más el rugido de las armas, 
nunca más tanto sufrimiento! Que venga la paz en nuestros días, en este 
mundo nuestro. Oh Dios, tú nos lo has prometido: «La misericordia 
y la fidelidad se encuentran, la justicia y la paz se besan; la fidelidad 
brota de la tierra, y la justicia mira desde el cielo» (Sal 84,11-12).

Ven, Señor, que es tarde y donde sobreabundó la destrucción que 
también pueda hoy sobreabundar la esperanza de que es posible es-
cribir y realizar una historia diferente. ¡Ven, Señor, Príncipe de la paz, 
haznos instrumentos y ecos de tu paz.
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4 Cuestionario 
para el trabajo comunitario del mensaje

Interrogantes para seguir avanzando

Como ya dijimos, los Mensajes para la Jornada Mundial de la Paz 
son siempre una herramienta importante para la difusión, desarrollo 
y actualización de la doctrina social de la Iglesia y, por tanto, para la 
evangelización de la realidad social. Por eso, sería importante que estos 
mensajes fueran leídos y meditados por todos los creyentes, analiza-
dos y discutidos en grupo en todas las comunidades cristianas, y que 
permitieran encontrar la ocasión de poner a la Iglesia en situación «de 
salida» (en expresión el papa Francisco en su exhortación «Evangelii 
Gaudium») hacia la sociedad. 

Las afirmaciones centrales del mensaje son muy claras: la paz como 
camino de esperanza ante los obstáculos y las pruebas; la paz como 
camino de escucha basado en la memoria, en la solidaridad y en la 
fraternidad; la paz como camino de reconciliación en la comunión 
fraterna y la paz como camino de o para la conversión ecológica.

Esperamos que estas cuestiones nos ayuden a entablar un fructífero 
debate y reflexión y nos aporten nuevas claves para nuestro compro-
miso personal y comunitario.

Algunas sugerencias para reflexionar en grupo

1. ¿Cómo construir un camino de paz y reconocimiento mutuo? 
¿Cómo romper la lógica morbosa de la amenaza y el miedo? 

¿Cómo acabar con la dinámica de desconfianza que prevalece 
actualmente? 
En el momento actual, ¿Cómo podemos contribuir con la situación 
política existente en nuestro país?
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 2. El Mensaje afirma: «La Iglesia participa plenamente en la 
búsqueda de un orden justo, y continúa sirviendo al bien 

común y alimentando la esperanza de paz a través de la trasmisión 
de los valores cristianos, la enseñanza moral y las obras sociales y 
educativas». 
¿En qué contribuimos personalmente, como parte de la Iglesia, para 
intentar lograr un orden justo que sirva al bien común? 
¿Qué renuncias hacemos y son imprescindibles? 
¿Qué coherencia personal se nos exige para poder hablar de paz y 
reconciliación?

3. ¿Somos conscientes de la urgencia de una conversión ecológica 
integral como algo fundamental para alcanzar la paz?

4. Comenta esta frase: «Es paradójico, como señalé durante el 
reciente viaje a Japón, que nuestro mundo vive la perversa 

dicotomía de querer defender y garantizar la estabilidad y la paz 
en base a una falsa seguridad sustentada por una mentalidad de 
miedo y desconfianza, que termina por envenenar las relaciones 
entre pueblos e impedir todo posible diálogo».

5. ¿Es la «memoria «de las terribles guerras y conflictos 
entre personas, un motivo de recuerdo y permanencia en 

nuestras vidas, o más bien un elemento que remueve el odio y la 
confrontación?

6. ¿Qué llamadas, a la acción o al cambio de vida, brotan de este 
Mensaje para mí personalmente o para los grupos o espacios 

comunitarios en los que vivo o participo? 



4
Justicia y Paz


	portadaJornada Paz 2020
	Jornada Paz 2020
	contraportadaJornada Paz 2020

